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John Summerson (1904-1992) fue uno de los hísto adores de la arquitectura 

británica más importantes del siglo xx. Entre sus líbr s más destacados se 

encuentran John Nash (1935), Georgían London (1946), Heaven/y Mansíons 

(1949) y la monumental obraArchítecture ín Brítaín 1630-1830 (1953), reeditada 

en diversas ocasiones. En 1945 fue nombrado director del Sir John Soane's 

Museum. puesto que ocupó hasta 1984. Junto a Niko¡aus Pevsner y Rudolf 

Wittkower, Summerson es considerado uno de los grandes historiadores de la 

arquitectura en el Reino Unido. 
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Prólogo 

Eslc libro l icnc su origen en una serie ele seis charlas para la BBC emiti­
da., en 1963, y el texlo comla de los seis guiones, sin apenas alteraciones. 
No pido disculpa<, por ello, pues el placer que sentí al preparar los guio­
nc'> me parecía inseparable del que espero comunicar con el tema. Hacer 
que el lenguaje radiofónico se vuelva coloquial supondría una pérdida. 
No obstanle, me he visto obligado a alterarlo un poco. En las charlas ra­

diofónicas y en la primera edición del libro, la historia del lenguaje clá­

sico se fundía de una manera bastante ambigua con la del movimiento 
moderno. En años recientes, las actitudes hacia este movimiento, su na­

turaleza, principios y, de hecho, hacia toda la tendencia del desarrollo de 

la arquilectura ha cambiado profundamente. A partir de estos cambios 

se ha hecho alguna explicación en los parágrafos añadidos en el capítulo 

final. 
Como acompañamiento a la serie original de charlas, la BBC publicó 

un folleto ilustrado. Aquí se han reproducido todas las ilustraciones que 

contenía, y se han afiadido casi sesenta más para expresar la profundi­

dad, variedad y riqueza del tema. 

John Summerson, septiembre de 1979 
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La csl~ncia dt'l clasil'isn10 

l\:lw 1:tnpl' ,ir pt)t' supl11wr CÍt'l'ltl~ t'l1nurirniv11ln.., gt'1H·r.dc..,, t 0111n, poi 

L:it'mplu. s.,Lwr qt1l' b t\lkdr:il lk Sl. l\utl es un L·diliriu t l,,..,irn y qlll' l.1 

~,b,1d1~1 tk \\\.'slminskr r\ll lo L's; qur d Hritish Must' t1111 rs t111 t'cldirio rl.1 -

sktl > qm.~ d Natural H istt)l'.)' Í\ lt1SL'llm dl' Suut h Kensing-ton 11n. Q11t· to-
dL)S l1-1s cc.HliciL)S que rodean b londinenst> Trafalgar Squ;1rc !;1 Nation,11 

l;~llkr\', la igksia ck· St. L'. lartin-in-the-Fidds, la Can;.ida l louse l' i nclw,o . '-

~ aunque por los pelos) b South A[rica Housc- son cl;ísicos, que todos 

los l'dificios de Whitchall son clásicos; pero que los edificios del Parla­

mento británico no lo son. Son distinciones dcmcnlalcs, y quizá piensen 

que voy a ocuparme de superficialidades. ¿Cu5ndo es cl~'ls ico un edificio 

y cuándo no'? ¿lmporta esto realmente? ¿_Acaso las cualidades importan­

tes de la arquitectura no son más profundas que semejante no111encla­

tura estilística y, además, independientes de ella'? En efecto, lo son. Sin 

embargo, no puedo llegar a todas las cosas que quiero decir en este libro 

sin antes aislar todos aquellos edificios que, a primera vista, son clásicos 

respecto al resto. Hablaré ele la arquitectura corno de un lenguaje, y lo 

único que quiero dar por supuesto en este momento es que ustedes son 

capaces de reconocer el "latín" de la arquitectura nada más verlo. 

El latín de la arquitectura ... , esto me lleva a suponer otros conoci­

mientos generales. La arquitectura clásica hunde sus raíces en la Anti­

güedad, en Grecia y Roma, en la arquitectura de los templos griegos y en 

la arquitectura religiosa, militar y civil de los romanos. Pero este libro no 

tratará de la arquitectura griega y romana, ni del desarrollo y evolución 

del lenguaje clásico de la arquitectura, sino de su naturaleza y su uso 

como el lenguaje arquitectónico común que, heredado de Roma, se ha 

utilizado en casi todo el mundo civilizado durante los cinco siglos que 

separan el Renacimiento de nuestros días. 

Bien, a partir de ahora podemos ser más precisos. Echemos una ojea­

da a la palabra "clásico" tal como se aplica a la arquitec tura . Es un error 

tratar de definir el clasicismo, pues el término tiene tocio tipo de signifi­

cados útiles según sus diferentes contextos. Por ello propongo conside­

rar solo dos acepciones que nos serán muy útiles a lo largo de este libro. 

La primera es la más obvia. Un edificio clásico es aquel cuyos elementos 

decorativos proceden directa o indirectamente del vocabulario arqui-
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